“Sonrisas y lágrimas”
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Comienza con una gran metáfora. Elsa es restauradora de obras  de arte antiguas y descubre que la pintura de un tal Bonafonte está oculta detrás de otro pintor de su época. Ella trabaja en recuperar la verdadera identidad del cuadro.
Elsa y Michele viven una vida de lujo y cierto derroche que la hija no comparte. Esta se va a vivir con su novio y pone con él un restaurante, estos son motivos para que los padres la rechacen. Sorpresivamente él se queda sin trabajo y su orgullo no lo deja ser franco, las deudas aumentan con tal de mantener la forma. Hasta que la deuda lo lleva a tener que cambiar la casa y ambos tienen que buscar cualquier trabajo. Un día Cecilia ve a su padre en una moto de repartidor de envíos y se arma el escándalo por su vida oculta y descuidada. Se distancia porque no se deja ayudar por su hija.
Mientras tanto la madre consigue otro trabajo que la obliga a dejar su vocación de restauradora. Tiene un amorío con su jefe que se arrepiente al tomar conciencia de la denigración que sostiene por su bienestar económico. También Michele acepta la caída, se aleja de su esposa y busca refugio en su hija y el novio. Esto lo humaniza. Se reconcilian y la ayuda con los números del restaurante.

Esta faz lo lleva a buscar a Elsa nuevamente en el momento que ella también decide volver a su auténtica vocación de restauradora. Descubre que su hipótesis que Bonafonte era el verdadero autor del cuadro se queda admirándolo. En esa circunstancia aparece Michelle y se reencuentran en una escena conmovedora.
Es cierto que lo aparente y falso del dinero nos encubre y no nos deja ser lo que cada uno es. Muchas veces las generaciones jóvenes ven mucho mejor el mundo menos consumista y oculto que se viene. Lo auténtico está en lo oculto  restaurado para poder compartir identidades verdaderas, únicas, capaces de generar amor.

La tarea es el encuentro auténtico con lo que somos. Lo que uno llama a compartir con lo que el otro es. Elsa y Michelle lo logran.
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